El Monje y el Filósofo
¿Es el budismo una respuesta a las inquietudes del hombre de hoy?
Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997. 
·  Budismo.
· Relación Maestro-Discípulo.
… los fundamentos de la relación entre maestro y discípulo: la armonización de la propia mente con la del maestro. Es lo que se llama “mezclar tu mente con la del maestro”: la mente del maestro es el “conocimiento”, y la nuestra, la confusión. Se trata pues, de pasar de la confusión al conocimiento gracias a esta “unión espiritual”. Este proceso puramente contemplativo constituye uno de los puntos clave en la práctica del budismo tibetano.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 24.
· Sufrimiento e ignorancia.

· Buscar su remedio.

El sufrimiento es el resultado de la ignorancia. Lo que hay que disipar, pues, es la ignorancia. Y ésta es, en esencia, el apego al “yo” y a la solidez de los fenómenos. Aliviar los sufrimientos inmediatos del prójimo es un deber, pero no basta: es preciso poner remedio a las causas mismas del sufrimiento.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 25.
· Budismo y religión.

· No se ubica en nada en especial.

Es ésta una pregunta que suelen plantearle al Dalai Lama, quien a menudo responde: “¡Pobre budismo! Resulta que es rechazado por los religiosos, que dicen que es una filosofía atea, una ciencia de la mente, y por los filósofos, que lo cuentan entre las religiones. El budismo no tiene, pues, derecho de ciudadanía en ningún sitio. Sin embargo –añade el Dalai Lama—tal vez sea ésta una ventaja que le permite tender un puente entre religiones y filosofías”.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 36.
· Insatisfacción y mente.
· Base del “yo” existente.
El sufrimiento es un estado de insatisfacción profunda que puede estar asociado al dolor físico, pero que es sobre todo una experiencia de la mente. Es evidente que distintas personas percibirán las mismas cosas de maneras opuestas, ya sean agradables o desagradables. El sufrimiento surge cuando ese “yo” al que tanto amamos y protegemos se ve amenazado o no consigue lo que desea.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 40.
· Sufrimiento y deseo.
· Perspectiva budista.
En definitiva, el budismo llega a la conclusión de que el sufrimiento nace del deseo, del apego, del odio, del orgullo, de los celos, de la falta de discernimiento y de todos los factores mentales que se denominan “negativos” u “oscurecedores” porque perturban la mente y la sumen en un estado de confusión e inseguridad. Esas emociones negativas nacen de la noción de un “yo” al cual queremos y deseamos proteger a cualquier precio. Este apego al “yo” es un hecho, pero el objeto de ese apego, el “yo”, no tiene ninguna existencia real, no existe en ningún lugar ni en modo alguno como una entidad autónoma y permanente.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 41.
· Ego y sufrimiento.
· Teoría budista.

El budismo ofrece, en efecto, un análisis muy detallado de la noción de ego, de la manera en que nos percibimos como “personas” y percibimos los fenómenos externos como “entidades sólidas”. La raíz misma de todas esas emociones perturbadoras es la percepción que tenemos de nuestra propia persona, de nuestro “yo” como una entidad que existe en sí misma, de manera autónoma, ya sea en la corriente de nuestro pensamiento, ya sea en nuestro cuerpo. Pero si este “yo” existe realmente, ¿dónde está? ¿En el cuerpo? ¿En el corazón? ¿En el cerebro? ¿Está difundido en el conjunto del cuerpo? Resulta fácil ver que el “yo” no existe en ninguna parte del cuerpo.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 43.
· Yo y el otro.
· Base de la ruptura.

Este sentimiento de un “yo” autónomo provoca normalmente una ruptura entre el “yo” y el “otro”. De esta alternancia entre atracción y repulsión nacen las miríadas de pensamientos y emociones perturbadoras que se traducen en palabras y en actos, y que constituyen nuestro sufrimiento. Descubrir mediante la experiencia directa, el análisis y , sobre todo, la contemplación que ese “yo” no tiene existencia real es un proceso eminentemente liberador.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 44.
· Vacuidad y pensamiento.
· Observación.
Del mismo modo, cuando observamos un pensamiento y nos remontamos hasta su fuente, no encontramos nada tangible. En ese mismo momento se desvanecerá aquel pensamiento. Es lo que se llama “liberar los pensamientos mediante la observación de su naturaleza”, reconociendo su “vacuidad”. Un pensamiento así “liberado” no produce una reacción en cadena, se desvanece sin dejar trazas, como un ave que atraviesa el cielo.

J.E.- Esta visión optimista pertenece a una tradición universal de sabiduría tranquilizadora.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 46.
· Flujo de la conciencia.
· No necesita el yo.

Que el “yo” no tenga existencia propia no impide que una corriente de conciencia particular tenga cualidades que la distingan de otra. Que no haya ninguna barca flotando en el río no impide que éste se halle cargado de sedimentos, esté contaminado por una fábrica de papel, o sea claro y límpido. El estado del río en un momento dado es la imagen, el resultado de su historia. De la misma manera, las corrientes de conciencia individuales están cargadas con el resultado de los pensamientos positivos o negativos, así como con las huellas que han dejado en la conciencia los actos y las palabras surgidos de esos pensamientos.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 51.
· Vacuidad.
· Reconoce su existencia.

J.F.- Quieres, pues, abolir algo que se entrada no existe.

M.- No se puede “abolir” de verdad un “yo” inexistente, pero sí se puede reconocer su inexistencia. Se quiere abolir una ilusión. El error no tiene existencia propia. Suele darse el ejemplo siguiente: cuando en la penumbra percibimos una cuerda de colores y la tomamos por una serpiente, nos invade una sensación de terror. Quizás intentemos huir o alejar esa serpiente con un palo. Pero si alguien enciende la luz, en seguida veremos que no se trataba en absoluto de una serpiente. De hecho, no ha ocurrido nada: no hemos “destruido” a la serpiente, ya que ésta jamás ha existido. Simplemente hemos disipado una ilusión.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 51.
· La ilusión del yo.
· Continuidad de la conciencia.

J.F.-Si esto es así, ¿cómo y por qué se ha constituido esa ilusión del yo?
M.- Existe un sentimiento natural del yo que nos hace pensar: tengo frío, tengo hambre, camino, etc. Este sentimiento en sí mismo es neutro. No contribuye específicamente a la felicidad ni al sufrimiento. Pero luego viene a idea de que nuestro yo es una especie de constante que perdura a lo largo de nuestra vida, pese a los cambios físicos e intelectuales que ya conocemos. Nos aferramos a esta noción del yo, de nuestra “persona”, pensamos “mi” cuerpo, “mi” nombre, “mi” mente, etc. El budismo habla de un continuo de conciencia, pero niega la existencia de un “yo” solido, permanente y autónomo en el seno de ese continuo. La esencia de la práctica del budismo consiste, pues, en disipar esa ilusión de un “yo” que falsea nuestra visión del mundo.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 52.
· Meditación de calma.

· Significado.

J.F.- ¿Qué significa en este caso “calmarse”?

M.- Significa que la rueda de los pensamientos discursivos deja de girar, que los pensamientos dejan de encadenarse sin fin.

J.F.- O sea, que hay un pensamiento y unas representaciones, de todas formas.

M.- Hay una presencia despierta, un estado de conciencia clara, por lo general libre de representaciones. Ya no es un pensamiento lineal, sino un conocimiento directo.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 55.
· Mente de luz clara.

· Sin pensamientos.

Sólo aprehendemos la conciencia calificada por su objeto. No obstante, es posible experimentar de manera directa esta pura presencia lúcida dejando que los conceptos, los recuerdos y las expectativas se desvanezcan en la vacuidad luminosa de la mente a medida que se van formando. Al principio, y a fin de calmar la mente, uno se entrena con la concentración llamada “en un solo punto”, que toma como apoyo un objeto exterior, una imagen de Buda por ejemplo, o un objeto interior, una idea como la compasión o una imagen visualizada. Pero a continuación se llega a un estado de ecuanimidad a la vez, transparente, claro y lúcido, en el que la dicotomía del sujeto y del objeto ya no existe.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 56.
· Mente y cerebro.
· Problema de la conciencia.

La conciencia nació del conjunto de factores neurocerebrales  cuya evolución desembocó en el lenguaje. El lenguaje es, esencialmente, la matriz de la conciencia –la conciencia de las cosas y de sí mismo—y el instrumento del pensamiento. Y es una ilusión creer que se trata de una realidad distinta del cuerpo. Los progresos de la neurofisiología moderna para un espectador no especializado, han confirmado más bien esta segunda tesis que tú llamas reduccionista. ¿Qué postura adopta el budismo frente a esta corriente dominante?
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 66.
· Conciencia y cerebro.
· Cosas diferentes.

El hecho mismo de que la conciencia sea capaz de interrogarse sobre su propia existencia, ¿no es acaso una señal de que esa conciencia no es exclusivamente un mecanismo material o neuronal, por muy sofisticado que sea? En fin, el modelo del hombre neuronal parece privar a la conciencia de cualquier poder de decisión: todo cuanto se parezca a una decisión estaría, de hecho, determinado por un complejo sistema de interacciones entre las neuronas, y el libre albedrío no tendría cabida en este esquema.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 69.
· Espíritu y materia.
· Conciencia y cerebro.

La oposición entre los puntos de vista materialista y espiritualista, entre el espíritu y la materia, es, según el budismo, un problema mal planteado. En efecto, en el espíritu de la mayoría de los filósofos se trata de oponer una materia “sólida” a un espíritu “inmaterial”. Esta aproximación plantea, claro está, problemas insolubles. La verdadera cuestión radica aquí en interrogarse sobre la “realidad” de la materia misma. Según el budismo, las partículas atómicas no son ni “sólidas” ni están dotadas de existencia intrínseca.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 73.
· Liberar al pensamiento.
· Romper sus cadenas.

Liberar los pensamientos consiste en hacer que no dejen huellas en nuestro espíritu, que no lo encadenen en la confusión. De lo contrario provocarán fácilmente una reacción en cadena: un pensamiento desagradable, por ejemplo, se transforma en animosidad, luego en odio, y acaba invadiendo nuestra mente hasta que lo expresamos en forma de palabras o acciones. Así perjudicamos al prójimo y destruimos nuestra paz interior. Lo mismo ocurre con el deseo, la arrogancia, los celos, el miedo, etc.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 90.
· Corriente de pensamientos.
· Meditación de calma.

Hay que intentar romper durante unos instantes la corriente de los pensamientos. Sin mantener los pensamientos pasados ni dar pie a los futiros, uno permanece, aunque sólo sea brevemente, en un estado de lucidez en el momento presente, libre de la cadena de pensamientos discursivos. Así, poco a poco se volverá capaz de prolongar y preservar ese estado. Mientras las olas agiten un lago, sus aguas estarán revueltas; en cuanto las olas se calmen, el lodo se depositará en el fondo y al agua recuperará su limpidez.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 91.
· Sufrimiento y estrechez mental.
· Egocentrismo.

Pues resulta que la mayoría de la gente sufre de manera continua e inútil, por estrechez de espíritu, al no conseguir lo que desea y verse enfrentada a lo que no le agrada. Otra de las causas de nuestro sufrimiento es el egocentrismo. Si estamos totalmente centrados en nosotros mismos, las dificultades que encontremos y el malestar que éstas nos causen se opondrán directamente a nuestro bienestar. Nos deprimiremos y no aceptaremos esos problemas. Si, en cambio, nos interesamos sobre todo por el bien del prójimo, aceptaremos contentos las dificultades personales que la realización de ese bien nos pueda ocasionar, pues sabemos que el bienestar del prójimo cuenta más que el nuestro.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 94, 95.
· Budismo y ambición positiva.
· Definición básica.

Una ambición positiva –desear el bien ajeno por todos los medios posibles o bien anhelar transformarse uno mismo— forma parte de las virtudes cardinales del budismo. En verdad, el budista posee una ambición ilimitada: ¡la de aliviar el sufrimiento de todos los seres bajo el cielo! Estar desprovisto de este tipo de ambición es sucumbir a la inercia, es carecer de entereza de ánimo. Hay que distinguir, pues, los aspectos positivos y negativos, altruistas y egoístas, de la ambición.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 95.
· “Yo” innato.
· Es algo natural.

El sentimiento más elemental del yo es innato, y todo lo que se sobrepone luego es fabricado por el individuo bajo la influencia de la sociedad y de su personalidad. Este sentimiento básico, que me hace sentir que existo, es común a todos los seres. La diferencia proviene de los grados de exacerbación que va adquiriendo este sentimiento del “yo”, del grado de creencia que tenemos en ese “yo” como entidad que existe por sí misma.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 98.
· Entrenamiento mental.
· Nada es sólido.

De algún modo deberíamos, mediante el entrenamiento mental, hacer que la solidez de nuestros juicios y de nuestras percepciones de los seres y las cosas se fundiera como se disuelve un bloque de hielo en el agua. El hielo y el agua son el mismo elemento. Pero el primero es duro, y contra él podemos rompernos los huesos; la segunda, en cambio, es suave y fluida. Podemos pues, percibir al mundo entero como un enemigo potencial, dividirlo en “deseable” e “indeseable”, o bien percibirlo como una transformación, algo que cambia sin cesar y carece de existencia propia. Podemos incluso reconocer en los fenómenos una pureza infinita, sinónimo de vacuidad.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 102.
· Buda y conocimiento.

· Capacidad de todos.

Cada ser tiene en sí mismo la posibilidad de convertirse en buda, es decir, de conseguir la liberación y el conocimiento perfectos. Hay simplemente unos velos adventicios y efímeros que enmascaran este potencial y le impiden expresarse. Llamamos a estos velos “ignorancia” u “oscurecimientos mentales”. El camino espiritual consiste, pues, en liberarse de las emociones negativas y de la ignorancia, y, de paso, actualizar aquella perfección que ya se encuentra en nosotros. Este objetivo no tiene nada de egoísta. La motivación que nos lleva al camino espiritual es la de transformarnos nosotros mismos a fin de poder ayudar a los demás a liberarse del sufrimiento.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 103.
· Fenómeno = apariencias.
· Nada hay “detrás”.

Para ellos el fenómeno –la palabra griega quiere decir, como todos sabemos, “lo que aparece”, el mundo de las apariencias— no puede ser objeto de ningún conocimiento estable, cierto o definitivo, por hallarse en un estado de movilidad permanente. De ahí los esfuerzos de toda la filosofía occidental –no solamente griega, sino de toda la filosofía occidental hasta Kant— para encontrar detrás del fenómeno algún elemento estable y permanente que sea objeto de un conocimiento cierto.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 107.
· Fenómeno interdependiente.

· Nada es inherente a sí.

Exactamente; no hay relación causa y efecto entre entidades, sino relaciones que tú llamas estructurales entre fenómenos pasajeros, y que nosotros llamamos relaciones de interdependencia: “Esto existe porque aquello es; esto se ha producido a partir de aquello”. Nada existe en sí, independientemente de otros fenómenos. Cada uno de los elementos de la cadena causa y efecto es a su vez un compuesto de elementos huidizos en perpetuo cambio.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 111.
· Vacuidad.

· Bases de autores.

Y esas hipótesis premonitorias sobre la naturaleza y la inconsistencia de la materia fueron formuladas por…

M.- Por Buda, y más tarde compiladas y comentadas en varios tratados por dos de los más grandes filósofos budistas: Nagarjuna (hacia el siglo II de la era cristiana) y Chandrakirti (en el siglo VIII).

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 113.
· Vacuidad y física.

· No es hipótesis del budismo.

… pero al demostrar que no pueden existir partículas indivisibles, el budismo no pretende explicar fenómenos físicos en el sentido en el que la ciencia lo entiende actualmente: más bien intenta romper el concepto intelectual de la solidez del mundo fenoménico. Pues este concepto es el que hace que nos aferremos al “yo” y a los fenómenos y es, por consiguiente, la causa de la dualidad entre uno mismo y los demás, entre la existencia y la no existencia, entre el apego y la repulsión, etc., y también la causa de todos nuestros sufrimientos.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 114.
· Apego y mente.

· Crítica a la percepción.

¿Qué es lo que se apega a la realidad de los fenómenos? La mente. ¿Y sobre qué actuamos aquí? ¡Sobre la mente! Si logramos desbloquear la percepción que la mente tiene de la solidez del mundo –percepción que conduce a una infinidad de sufrimientos--, se trata sin duda de un conocimiento objetivo no de física natural, sino de los mecanismos del sufrimiento, y de una verificación experimental de los resultados de esta ciencia de la mente.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 117, 118.
· Budismo y actualización.

· Nada que buscar.

El estado de buda es un despertar a la naturaleza última de las cosas. No es una fabricación, sino una actualización. La idea fundamental es, en efecto, que cada ser tiene en sí mismo la naturaleza de buda. Esta capacidad de acceder al conocimiento último, este potencial de transformación interior está presente en cada uno como una pepita de oro cuya pureza es inalterable, incluso cuando está envuelta en su ganga u oculta en la tierra. Entre los seres ordinarios, esta perfección, esta naturaleza de buda, se halla enmascarada por numerosos velos formados por los factores mentales negativos de los que ya hemos hablado, y que surgen del apego a una realidad intrínseca del “yo” y de los fenómenos.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 120, 121.
· Karma y actos.

· Se pueden modificar.

En el curso de esta existencia actual que se acaba, hemos podido añadir o quitar actos positivos o negativos a ese karma, modificarlo ya sea purificándolo o recargándolo. Después de la muerte sobreviene un estado transitorio al que llamamos bardo, durante el cual toma forma y se precisa el estado de existencia siguiente.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 123.
· Budismo y camino medio.

· Nihilismo/ eternalismo.

La posición final del budismo es la del “camino del medio”: el mundo no es una proyección de nuestra mente, pero tampoco es totalmente independiente de ella, pues una realidad particular, fija, independiente de todo concepto, de toda intelección, de todo observador, no tendría el menor sentido. Hay una interdependencia. De este modo el budismo evita caer en el nihilismo o en el eternalismo. Los fenómenos surgen de un proceso de interdependencia de causas y condiciones, pero nada existe en sí ni por sí mismo.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 142.
· Mundo parecido al sueño.

· Base del budismo.

El acceso a la existencia parece, en efecto, imposible, pues, una vez más, el Ser no puede nacer de la Nada, y si existe ya no tiene necesidad de nacer. Al mismo tiempo tampoco “cesa”, pues jamás ha accedido a la existencia. Eso es lo que lleva al budismo a decir que el mundo es parecido a un sueño o a una ilusión. No dice que el mundo sea una ilusión o un sueño, pues en ese caso caeríamos en el nihilismo. Según este “camino del medio” las apariencias son vacuidad, y de la vacuidad nacen las apariencias.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 145.
· Budismo y sufrimiento.
· Tesis básicas.
¿Por qué pues, se concede tanta importancia al sufrimiento? A fin de tomar conciencia, en un primer momento, de las imperfecciones del mundo condicionado. En este mundo de ignorancia, los sufrimientos se añaden unos a otros: uno de nuestros progenitores fallece, y el otro lo sigue al cabo de unas semanas. Las alegrías efímeras se transforman en tormentos: salimos muy contentos a hacer una excursión en familia, y a nuestro hijo lo muerde una serpiente.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 148.
· Disolución del Yo.
· Se abre la mente a todo.

Disolver el apego mental a la realidad del yo es algo que va acompañado de una aniquilación, pero lo que se aniquila es el orgullo, la vanidad, la obsesión, la susceptibilidad, la animosidad. Y esta disolución deja el campo libre a la bondad, la humildad y el altruismo. Al dejar de querer y de proteger al yo se adquiere una visión mucho más amplia y profunda del mundo. Se dice que el sabio es como el pez, que nada con los ojos muy abiertos: atraviesa el mundo fenoménico manteniendo muy abiertos los ojos del conocimiento.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 153.
· Materialismo excesivo.
· Opinión del budismo.

Su búsqueda de bienes y comodidades materiales resulta excesiva. Un proverbio tibetano dice: “Querer dos cosas cuando se tiene una es abrirle la puerta al demonio”. Es cierto que las culturas tradicionales, como el budismo, han dado prioridad a la acción sobre uno mismo y no a la acción sobre el mundo exterior.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 157.
· Meditación y.
· Posmeditación.

Se distingue entre la “meditación” y la “posmeditación”. La meditación no consiste simplemente en sentarse unos instantes para adquirir una clama beatífica. Es un proceso analítico y contemplativo que permite comprender el funcionamiento y la naturaleza de la mente, captar el modo de ser de las cosas. Lo que se denomina posmeditación consiste en evitar que se reanuden las propias costumbres exactamente como antes.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 163.
· Práctica del budismo.
· Visión/ meditación/ acción.

La práctica budista comporta tres aspectos complementarios: la visión, la meditación y la acción. La “visión” es lo que corresponde a la perspectiva metafísica, a la investigación de la naturaleza última de las cosas, del mundo fenoménico y de la mente. Una vez que se ha establecido esta visión, la “meditación” consiste en familiarizarse con ella e integrarla mediante la práctica espiritual en la corriente de nuestra conciencia, de manera que esa visión se convierta en una segunda naturaleza. La “acción” es la expresión, en el mundo exterior, del conocimiento interior adquirido mediante la visión y la meditación.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 164, 165.
· Budismo y occidente.
· Aportación.

Además, y quizá sea ésta la aportación más importante del budismo a Occidente, ofrece a todos, creyentes y no creyentes, una visión de tolerancia, de amplitud de espíritu, de altruismo, de confianza tranquila, una ciencia de la mente que nos ayuda a construir nuestra propia paz interior y a permitir el desarrollo de la de los demás. El budismo ofrece asimismo sus ideas sin tratar de imponerlas ni de convertir a nadie; propone simplemente compartir una experiencia con quienes lo desean.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 168.
· Liberar la mente.
· Cadena de pensamientos.

… pero también podemos, y éste es un método más fundamental aún, liberar un pensamiento “mirándolo” en el momento en que surge, dirigiéndonos a su origen y comprobando que no tiene solidez alguna. En el momento en que dirigimos nuestra mirada hacia él, se desvanece como un arcoíris en el espacio. Eso es lo que llamamos “liberar” o “desatar” un pensamiento, en el sentido de que ya no va a producir una reacción en cadena.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 169.
· Compasión y occidente.

· Concepto budista.

La palabra “compasión” evoca a veces en Occidente una noción de piedad condescendiente, de conmiseración, que supone una distancia en relación al que la sufre. Ahora bien, en tibetano, nyinjgé, que se traduce por “compasión”, significa “el señor del corazón”, es decir, aquel que debe reinar sobre nuestros pensamientos. La compasión es, según el budismo, el deseo de poner remedio a cualquier forma de sufrimiento y, sobre todo, a sus causas: la ignorancia, el odio, la codicia, etc. Esta compasión se refiere, pues, por un lado a los seres que sufren y, por el otro, al conocimiento.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 186.
· Budismo.

· Amor y compasión.

En el budismo se asocian al amor y la compasión dos virtudes más. Una consiste en alegrarse de las cualidades y de la felicidad del prójimo y en desear que esa felicidad persista y aumente; esta alegría del bien ajeno es el antídoto de los celos. La otra es la imparcialidad, la ecuanimidad: aplicar el amor, la compasión y la benevolencia tanto a quienes queremos como a los extraños y a nuestros enemigos.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 188.
· No violencia y fuerza.

· Proyecto budista.

¡La no violencia no tiene nada que ver con la debilidad! El objetivo es reducir a cualquier precio el sufrimiento ajeno. Neutralizar a los criminales con los medios apropiados es, pues, algo necesario. Pero eso no justifica ni la venganza ni los castigos inspirados por el odio y la crueldad. Hace poco escuché en la radio la declaración emocionante de los padres de un niño muerto en un atentado, que, la víspera de la condena del terrorista asesino, decían: “No tenemos necesidad de una muerte más”.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 191.
· Naturaleza de Buda.
· Ya está en cada uno.

Según el budismo, la naturaleza de buda está presente en cada ser como el aceite en el grano de sésamo. Es la verdadera naturaleza de los seres. Esta perfección inherente a todo ser puede estar velada, pero sólo desea ser revelada y actualizada en la medida en que apartemos los velos de la ignorancia y de las emociones perturbadoras que se han ido formando bajo el influjo de esta ignorancia. Esos velos no pertenecen a la naturaleza de buda, la cubren pero no la alteran.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 196.
· Violencia no es natural.
· Siempre provoca sufrimiento.

La prueba de que la violencia no se haya en la naturaleza profunda del hombre es que provoca sufrimiento tanto al que la padece como al que la inflige. La aspiración íntima del hombre es la felicidad. ¿No se dice de alguien dominado por el odio que está “fuera de sí” y que “no es el mismo”? Calmar el propio odio matando a alguien no ha aportado jamás la menor tranquilidad ni el menor sentimiento de plenitud al asesino, excepto a veces una alegría malsana de corta duración. Muy al contrario, el criminal se encuentra en un estado de profunda confusión y angustia que lo lleva a veces a suicidarse.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 200.
· Conflictos y Yo.
· Base de los sacrificios.

… todas las causas que provocan conflictos en el mundo provienen de la idea de que “alguien nos está perjudicando”, seguida de un sentimiento de animosidad. Este pensamiento negativo es una desviación del pensamiento natural y, por ello mismo, una fuente de sufrimientos. Es, pues, evidente que hemos de dominar nuestros pensamientos antes de que nos invadan la mente, del mismo modo que hay que extinguir el fuego en cuanto aparezcan las primeras llamas, antes de que arda el bosque entero. Resulta muy fácil apartarse en proporciones considerables de la “bondad básica” que llevamos dentro.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 204.
· Budismo y democracia.

· Búsqueda de equilibrios.

En un sistema realmente democrático la sociedad debe mantener una especie de equilibrio entre el deseo de los individuos de conseguir el máximo para sí mismos y el consenso general, que define el límite más allá del cual esos deseos ya no son tolerables. Pero son muy pocos los que se interesan sinceramente por el bien de los demás. Esta mentalidad afecta asimismo el ámbito de la política, pues aquellos cuya tarea consiste en asegurar el bienestar general suelen considerar esa misión como una carrera en cuyo centro su propia persona ocupa el lugar preeminente. En tales condiciones les resulta muy difícil pasar por alto lo inmediato –sobre todo su popularidad— y considerar lo que sería deseable a largo plazo para el bien de todos.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 216.
· Naturaleza de Buda.

· Sutra de Buda.
Buda les decía: “Acercaos, vosotros sois seres humanos como todos nosotros. Tenéis en vosotros la naturaleza de Buda”. Abrir a todos sus enseñanzas fue, pues, una verdadera revolución intelectual y social. La idea de que todos los seres tienen el mismo derecho a la felicidad ha impregnado todas las civilizaciones budistas.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 222.
· Verdad y fuerza.
· La no-violencia.

La verdad, dice, tiene una fuerza intrínseca, mientras que la mentira no es sino una fachada frágil que sólo puede mantenerse a costa de esfuerzos desmesurados y condenados tarde o temprano al fracaso. En pocas palabras, no hay que olvidar que el futuro del Tíbet no sólo concierne a seis millones de tibetanos, sino que también está en juego una sabiduría que pertenece al patrimonio mundial y merece ser salvada.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 230.
· Superstición.

· Visión budista.

… superstición y rito. La fe se convierte en superstición cuando se opone a la razón y se separa de la comprensión del sentido profundo del rito. El rito tiene un sentido (la palabra latina ritus quiere decir, además, “acción correcta”). Invita a una reflexión, una contemplación, una oración o una meditación. El sentido de las palabras que se pronuncian en los canticos es siempre un llamamiento a la contemplación. Esto es particularmente cierto en el caso del budismo tibetano.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 242.
· Arquetipos budistas.

· Dioses y mandalas.

Las “deidades” de los mandalas no son dioses, pues, como ya he explicado, el budismo no es ni un politeísmo ni un monoteísmo. Son arquetipos, aspectos de la naturaleza de buda. La meditación sobre el mandala es una preparación hacia lo que se llama la “clara visión”, es decir, la percepción de la naturaleza de buda presente en todos los seres.
El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 242.
· Tres tipos de yoga.

· Clasificación.

El raja yoga consiste en desarrollar una gran fuerza espiritual por el camino de la acción. El bhaktu yoga es el camino de la devoción, el gnana yoga, el camino de la gnosis, y por último, el más conocido en Occidente, el hata yoga pone en práctica ejercicios y posturas físicas que, asociados a un control de la respiración, tienen efectos psicosomáticos.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 259.
· Budismo y seres.
· Felicidad es valor universal.

Según el budismo, todos los seres aspiran a la felicidad y tienen el mismo derecho a ser felices. Todos aspiran a ser liberados del sufrimiento y tienen el mismo derecho a no sufrir. Las aspiraciones a estos derechos tienen, por supuesto, valor universal. Conviene, pues, examinar la naturaleza y la eficacia de las leyes e instituciones humanas para ver si favorecen o ponen trabas a esos derechos fundamentales.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 266.
· Crítica a las “ventajas”.
· Crea desigualdad.

Las sociedades europeas y americanas organizan actualmente un debate sobre el tema de las “ventajas adquiridas”. De hecho, algunas empresas han disfrutado, a lo largo de los años, de ventajas que no están al alcance de los demás ciudadanos. A menudo lo han hecho en nombre de condiciones o dificultades particulares a las que tuvieron que enfrentarse en determinado momento de su historia. Inicialmente se podía, pues, justificar esas derogaciones y ventajas especiales, pero al cabo de los años se han vuelto abusivas y constituyen privilegios defendidos por sus beneficiarios como si estuviera en juego el interés general.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 268.
· Budismo y Freud.
· Inconsciente y “huellas”.

… sea cual sea el esfuerzo de lucidez interior que pueda desplegar un ser humano, sea cual sea su humildad, su deseo de sinceridad, su deseo de conocerse a sí mismo y cambiarse, existe algo que queda fuera del alcance de la introspección clásica, lo que Freud llama el inconsciente. En pocas palabras, existen formaciones psíquicas, pulsiones, recuerdos reprimidos que conservan una actividad y una influencia sobre nuestro psiquismo, es decir, sobre nuestro comportamiento, sin que seamos conscientes ni podamos reaccionar contra ellos.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 277.
· Psicoanálisis y huellas.
· Terapia de desintegración.

El budismo concede una importancia considerable a la disolución de algo que, a grandes rasgos, corresponde al inconsciente del psicoanálisis. Lo llama las “tendencias acumuladas” o “los estratos de la mente”. Éstos últimos no están presentes en el plano de las asociaciones mentales, pero predisponen al individuo a comportarse de un modo u otro. Desde cierta perspectiva, el budismo concede incluso más importancia a estas tendencias, puesto que, según él, no se remontan sólo a la infancia, sino a innumerables estados de existencias anteriores.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 278.
· Desarrollo espiritual.
· Disolver al ego.

El objetivo mismo de la vida espiritual es disolver esas tendencias, pues todos los pensamientos de atracción y repulsión surgen de los condicionamientos anteriores. Todo el trabajo sobre la mente consiste en ir hasta la raíz de esas tendencias, examinar su naturaleza y disolverlas. Es algo que se puede llamar purificación, no en un sentido moral, sino en un sentido práctico, comparable a la eliminación de los elementos contaminantes y de los sedimentos que enturbian la pureza y la transparencia de un río.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 280.
· Meditación.
· Disuelve pensamientos oscuros.
Todas las técnicas de meditación sobre la naturaleza de la mente tienden a descubrir que el odio, el deseo, los celos, la insatisfacción, el orgullo, etc., sólo tienen la fuerza que uno les presta. Si los miramos directamente, primero analizándolos y luego con la mirada de la contemplación (si miramos los pensamientos en su “desnudez”), hasta ver su naturaleza primera, notaremos que no poseen la solidez ni el poder apremiante que parecían tener a primera vista. Hay que repetir varias veces este examen de la naturaleza de los pensamientos.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 283.
· Novedad y consumo.
· Crítica budista.

Por lo demás, la noción de “novedad”, el deseo de inventar constantemente por temor a copiar el pasado, es, a mi juicio, una exacerbación de la importancia que se concede a la “personalidad”, a la individualidad, que deberá expresarse ineluctablemente de manera original. En un contexto en el que se intenta, por el contrario, disolver el apego al omnipotente Yo, esta carrera en pos de la originalidad parece como mínimo superficial.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 290.
· Vida espiritual.
· Destruye lo sencillo.

Si descuidamos esta actividad, ¿qué sentido tiene querer inventar algo nuevo a cualquier precio? En resumen dirá que, a diferencia de la carrera en pos de la novedad, la vida espiritual nos permite redescubrir la simplicidad, cuyo sabor hemos perdido, simplificar nuestra existencia evitando que nos torturemos para conseguir aquello que no necesitamos, y simplificar nuestra mente evitándonos repasar todo el tiempo el pasado e imaginar el futuro.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 292.
· Materialismo y espiritual.
· Época moderna.

La fascinación de tener siempre más y la dispersión horizontal de los conocimientos nos alejan de la transformación interior. Como sólo se puede transformar el mundo transformándose uno mismo, poco importa tener cada vez más. Un practicante budista piensa que “quien sabe contentarse con lo que tiene, posee un tesoro en el cuenco de la mano”. La insatisfacción nace de la costumbre de considerar necesarias las cosas superfluas.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 296.
· Sabiduría.
· Dos tipos: fluir y aquí.

… hay dos tipos de sabiduría. Una de ellas se funda en la convicción de que pertenecemos a un fluir del que la vida actual es sólo una etapa; y la otra que llamaré una sabiduría de la resignación –y no es necesariamente una sabiduría de la tristeza--, se funda en lo contrario: el sentimiento de que esta vida limitada será la única.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 318.
· Budismo y mente.
· Cambiar la mente.

El budismo propone una ciencia de la mente, una ciencia contemplativa que es más actual que nunca y no dejará de serlo, pues aborda los mecanismos fundamentales de la felicidad y el sufrimiento. Pasamos el día entero ocupados con nuestra mente, y la menor transformación de esa mente tiene notables repercusiones en el curso de nuestra existencia y en nuestra percepción del mundo.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 325.
· Budismo y Occidente.
· Adaptación.

No debemos esperar que el budismo sea practicado en Occidente como lo ha sido en Oriente, sobre todo en su aspecto monástico y eremítico, pero lo cierto es que parece disponer de los medios necesarios para contribuir a la paz interior de cada cual. Tampoco se trata de crear un “budismo occidental”, debilitado por múltiples concesiones a los deseos de cada individuo, sino de utilizar las verdades del budismo con el fin de actualizar el potencial de perfección que tenemos dentro de nosotros.

El Monje y el Filósofo, Revel Jean-François, Ricard Matthieu, Ediciones Urano, España, 1997, p. 326.
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